
BUEN HUMOR 4 0  C e n f / w o s

LOS H A Y  F I N O S Dlb. MEL. —Maüña.

—  ¿Y d ice  u sted  q ue  to c a  todo  lo  q ue  le  pida?

—  Si, señor.
~  B u e n o ,  p u es  y a  p u e d e  usted  to c a r  e l  dos.
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Crema recons­
tituyente

Es un preparado ú n ico , c o n  prop ied ad es m a ­
rav illo sam en te  c u r a t i v a s  y  recon stitu yen tes .  
La epiderm is lo  ab sorb e  co m o  la s  p la n ta s  e l  
r iego . A lim en ta  lo s  te j id o s  y  au m en ta  su  e la s ­
ticidad; lim pia lo s  p o ro s  de to d a  im pureza y  
m ateria  ex ter ior  nociva; b lan q u ea  y  con serva  
e l  cutis; borra p au la tin am en te  la s  arrugas, sur­
co s  y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  y  d e v u e l v e  a l  
^  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n ía  ^

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A  , =  M A Y O R , 1 
M A D R I D
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  ” B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E

Cupón núm. 5 \
que deberá  a c o m p a ñ ar a  |  
to d a  so lu c ió n  qne se nos j 
rcn iifa  c o n  d e s t i n o  a {  
n u es tro  CONCURSO D E J 
PASATIEMPOS dcl m es $ 

de m arzo . | EL DEPORTE DE LA NIEVE EN UNA COMARCA ATRASADA

24. — C óm o tu v o  e l A thletic 
a l M adrid  en  el p a r tid o  de 

A rra le .

2 5 .— C h a r a d a  a p a ra to sa .

—¿Qué tal prím a-tercia  esa tordilla?
— Se dos-tercia  mucho, y  ncceíila  

leña.
— ¿Por qué no pones el buey cano, 

un buen lercia-caarla?
— Porque cuárta-dos>
— Cómorate un iodo, y déjale de 

bestias.

26. — F ra se  chu la .

R  R  R  R
¿Qué e s  el  h e r m a n o  d e  p a p a ?

P 1 1000 A o

27. — Lo es el lobo.

C U P Ó N
correspoodÍCT)t€ a l  número 122 

de

BUEN HUMOR
qse  deberá acom pañar a  todo 
trabajo  que se s o s  rem ita para  
el Concurso p e r m a n e n t e  de  
chistes o como c o l a b o i a c i d n  

espontánea.

— E l  saUo aéreo es vna  cosa m u y  sen- — F 'jese usted... 
cilla, señorita.

— ¡Maldita sea  m i suertei — ¡E n  todas p a r le s  h a y  y a  ra d io . .. ,  y  
a q u í  todavía tienen a lam bres ' ■■

(De Luslige B liU e’, de BerUn.)
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S u p r i m i r  A s p e j ^ c z a s
es la ocupación más noble y útil: las 

de la vida, con la bondad y la dulzura; 

las de la piel, con el uso constante del

JA B Ó N  HENO  DE PRAVIA
Suaviza, blanquea y perfuma deliciosa­

mente el cutisj dándole tersura y lozanía.

PASTILLA. 1 .5 o  EN-TODA ESPAÑA

Pe r u m e r ia a d n•id.

I I
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B U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  30 de  m a r z o  d e  1924.

A CASTELLANOS NO LE SIRVE EL CASTELLANO
U A N i T O  C a s t e l l a n o s ,  

oriundo y habitante de 
un pueblo de Castilla, ha 
decidido echar una cana 
a l aire y gastarse unas 
pesetas.

— Me voy a Madrid — 
h a  dicho a  sus amigos.

— Vete a  París o Londres — le han 
contestado —. Ya que tienes dinero, allí 
te divertirás.

— No conozco m ás idioma que el mío, 
y por alli lo  pasarla  mal.

Y Juanito Castellanos se ha  venido a 
Madrid.

Una vez aquí, se ha metido con unos 
cuantos muchachos bien, y está hacien­
do la gran vida. Porque es lo que él se 
dice: «Aquí no me pasa lo que me hu ­
biera pasado en París o Lon­
dres. Aquí lo  entiendo todo.»

O casi todo. Porque ha  ido 
a un café de postín, y el ca­
marero le ha ofrecido un cock­
tail, w isky -a n d -sc d a ;  le ha 
preguntado si prefería un per- 
nod  o un ¡in-cotail.

Como es natural. Castella­
nos no ha  sabido qué contes­
tar, y h a  concluido por pedir 
café, en la  seguridad de que 
así sabía lo que tomaba.

En el hotel, lujoso y caro, 
en que se hospeda, a  la  hora 
del almuerzo le han presenta­
do el m e n ú ,  compuesto de 
<Consommé en tasse. — Hors 
d ’ce u v re .  — O e u f s  pochés 
Comtesse. — F i l e t  du solé 
Dieppoise, — Cceur de filet 
Bordalaise. — A s p e r g e s  en 
branche. — M o u s s e  de foie- 
gras. — Salade. — Friandises 
y Corbeille defruits.»

C a s t e l l a n o s  h a  quedado 
perplejo, y, ante el temor de 
que todas aquellas cosas ra ­
ras que le ofrecían no le sen­
taran bien o se levantara de 
la mesa con el mismo apeti­
to que al sentarse, ha  pedido 
una tortilla d e  patatas y un 
pollo. Esto, desde luego, él 
sabe lo  que es, y le basta para 
matar el hambre.

— lY esto es en M a d r id l  
¿Qué me hubiera pasado si 
dondeme voyesal extranjero?

H a m ostrado deseos de ir a un espec­
táculo, y le han contestado sus amigos 
que ahora  lo que impera es el sport.

Uno le ha  cantado las excelencias del 
boxeo y le h a  ofrecido llevarle al ring  
para  que vea la  lucha de dos fenómenos 
del boxeo. Uno de ellos atiza unos cro- 
che ts  verdaderamente notables, y aun­
que la última vez fué k n o u t  por puntos, 
no tiene rival en los directos. Castella­
nos ha  declinado el ir  a una diversión 
que está seguro no entendería.

— Naturalmente — ha  replicado ofro 
de los pollos b ien  - , a éste ha  de atraer­
le el foot-baU. Chico, contamos con 
unos equipiers  formidables; chutan de 
una m anera m arveillevse, y forman un 
team  que es difícil igualar, sobre todo 
e l^os/A -eepery  algunos backs. ¿Hace?

Dib. SlLEKO. — Madrid.

— Hace rato  que estoy hecho un ver­
dadero lío. No sé qué es nada de eso.

— ¿No eres deportista?
— ¿Yo? Sencillamente católico apos­

tólico y de un pueblo de Castilla, donde 
jam ás oí hablar de eso.

— Pues te vas a  aburrir de un modo 
extraordinario.

— [Qué se ha de aburrirl Es que le 
proponéis entretenimientos fuertes, más 
ventajosos para el cuerpo que para el es­
píritu. Tú te vienes conmigo esta  noche.

— ¿Adonde?
— Al teatro.
— lAh, eso sí! ¿Qué obra  vamos a 

ver?...
— En concreto, no lo sé, porque va­

mos a  ir a la  representación de esa 
compañía francesa que actúa ahora.

Y al teatro fueron, y allí 
Castellanos tuvo que confe­
s a r  su absoluta ignorancia 
del idioma en que representa­
ban los actores. Se aburrió, 
y, para compensarle del mal 
rato  pasado en el espectácu­
lo que no entendió, los nue­
vos amigóles le han llevado 
a  un sovper-tango  de últi­
ma hora, asegurándole for­
malmente que se divertirá mu­
cho en cuanto empiece a bai­
la r  un sim w y,  o un fox, o un 
too-step.

Castellanos, al oír aquello, 
ha  salido corriendo hacia el 
hotel, ha  llegado a él, se ha 
acostado, tapándose hasta  la 
cara, y al siguiente día ha 
lom ado el tren y regresado 
a  su pueblo.

C93

— ¿Ya de vuelta?
— Ya. ¿Os acordáis de que 

no fui al extranjero porque 
no sabía m ás que el caste­
llano?

— Perfectamente.
— Pues por la  misma razón; 

me vuelvo de Madrid.
— jAnda éstel ¿Pues qué se 

habla allí?
— ¿Que qué se habla allí?.. 

¡Cualquiera lo sabe!

A. R. BONNAT
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P I Z C A S  Y M I A J A S  p.qr j u a n  P é r e z  z ú ñ i g a

I

ExposiciÓD segura .

Me escriben de un pueblo raso  
que allí se h a  incendiado un cine, 
resultando achicharrados 
seis docenas de infelices.
Lo chocante, lector mío, 
es que aquí, en nuestros madriles, 
donde, cine m ás o menos, 
suele haber catorce o quince, 
no ardan todos, pues los llena 
concurrencia tan... sensible, 
que se ponen muchas veces 
que son hornos más que cines.

II

G eo log ía  pu ra .

Un amigo científico, algo loco, 
me decía hace poco:

Don Juan, entre mil cosas peregrinas, 
llevo €n ésta pensando dos semestres: 
“¿Dónde han ido a  para r  las esclavinas 

de la s  capas terrestres?»

III

U n a  rareza .

La Moreno ha pocas noches 
(según noticia reciente),

haciendo de arte  derroches, 
tuvo acogida excelente.

¡Me alegré de su fortunal...
Y en verdad que al pronunciar 
«la Moreno» hacemos una 
concordancia irregular 

[Señores, es cosa buena 
que el mundo, que es siempre ameno, 
llame a  un varón, La Morena, 
y a  una mujer, La Moreno!,..

IV

lEso es escrib ir!...

Tanto escribe al ausente Juan Ello 
su esposa Encarnación (que tiene un crío), 
que, por sabio consejo de su suegra, 
a  m ás de su nodriza Recesvinta,

h a  encargado una negra..., 
a  ver si en vez de leche, le da íinta.

¡B atieado  palm as!

Si con mi aplauso no causo 
molestia a  María Gar, 
hoy la dedico mi aplauso, 
porque es artista sin par; 
y aplaudo, aunque les asombre, 
a  sus papas, pcfrque un día 
no la  pusieron el nombre 
de Peca, y si el de María.

“.“.—.“.••.••i**;**;—

Mis

Ciib. Sánchez Vázquez. — Málaga.

— Eüto era de esperar. ¡Ponerse a boxear, tan viejo! 
~  ¡ Yo viejo!... ¡S i  ahora estoy echando los dientes!...

D I S T R A C C I Ó N

— Señorito , una carta.
— ¡Van (inco  duros'...

Dib. Zbta. — Madrid.

B U E N  H U M O R  se v e n d e  en P a r í s  en el k i o s c o  1.° del  b u l e v a r  

de la  M a g d a l e n a  ( f r e n t e  a l  n ú m e r o  27) j d t
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\ /

Está bien. Ese cordón, esa barandilla 
o ese foso que en los teatros separa del 
público a  los profesores de la  orquesta, 
está bien. Ya que no una seguridad ab­
soluta, por lo menos es un  saludable 
aviso.

El espectador debe atender, m as que 
a lo que en el escenario suceda, a  lo  que 
hagan esos veinte o treinta extraños se­
ñores que soplan pifos, rascan cuerdas 
o dan zambombazos sobre templados 
parches, y salir precipitadamente de la 
sala en cuanto vea que un caballero de 
aquellos intenta salvar la  barrera sepa­
radora.

Por fortuna, no  se registran con ire-
cuencia casos de furia; pero a  nadie debe
extrañar que, después de un  sol sosteni­
do, uno de aquellos señores se lance so­
bre el público.

Desde luego, hay mucho menos peli­
gro cuando tocan una melodía fácil, sin 
complicaciones instrumentales; p e r o  
cuando, a l a  vista de una partitura de 
Wágner o de algún músico sabio, cada 
uno parece hacer lo que le da la  gana, 
y el desconcierto llega a  lo inverosimíl, 
lo más sensato es ponerse el gabán y to­
mar todo lo rápidamente posible la  puer­
ta señalada con este letrero: «Salida en 
caso de peligro.>

Ultimamente se ha  logrado reducir a 
la obediencia de la  batu ta al m ás peli­
groso de los músicos: ese ser atacado 
de iracundia íeroz que se lía a dar tras­
tazos a veinte cacharros de distintas y 
desagradables sonoridades, y que, ora 
lanza el silbido angustioso de una sire­
na, o ra  produce golpes sartenescos, rui­
do de cascabeles, atronadores bocina- 
zos, o, lo que es más grave y denota 
una peligrosísima agresividad, salta en 
la silla, y con la  cara muy seria, grita; 
.c¡Ahl... ¡Ah!... ¡Ahí...*

Esta muy bien ese cordón, esa baran ­
dilla o ese foso que nos separa  de ellos.

Nosotros teníamos un amigo m uy  
simpático. E ra un amable y sonriente 
señor que todas las tardes tom aba café 
a nuestro lado. Un día trabam os con­
versación con él, y desde entonces siem­
pre echábamos un parrafito sin trans­
cendencia, y una vez apuradas nuestras 
tazas, le acompañábamos complacidos 
hasta la  Puerta del Sol, donde, invaria­
blemente, nos despedíamos. El tenia 
graves ocupaciones que no le era  dado 
desatender. Le compadecíamos. Nos­
otros nunca tenemos que hacer nada , y 
compadecemos a los  semejantes que tie­
nen que cumplir una obligación a  una 
hora fija. Es de lam entar que todavía 
haya hombres que estén sujetos a esa 
convencional c a d e n a  de los deberes. 
Peor para  ellos.

J U

U na tarde, era domingo, le acompa­
ñábamos, como ocurría todas las tar­
des, hasta  la Puerta del Sol, y nos asal­
tó  una horrible duda; si aquel hombre 
se despedía d e  nosotros s o  pretexto 
de su quehacer, nos engañaba, de se­
guro.

N /

E ra  domingo, repetimos, y un domin­
go nadie tiene nada que hacer. ¿Cómo 
él si?

Nuestras sospechas se confirmaron. 
Apenas llegamos a  la  esquina de la  ca­
lle de Alcalá, nos tendió su mano ve­
lluda y fría.

— Dígame, Dorotea, qué hora es. ¿Conoce usted  e l reloj?
—  ¡Si, señora, s í q ue  le  conozco; pero  no  lo  entiendo n i ¡oía!...

Ayuntamiento de Madrid



— Bueno, hasía  mañana. Es farde. 
Voy a llegar tarde. Adiós.

Oprimimos su mano sin efusión. Nos 
engañaba. No era leal. Y apenas nos 
volvió la espalda, le seguimos cautelo­
samente.

A buen paso caminaba calle arriba, 
sorteando a  los transeúntes que pasea­
ban en su contraria dirección, y adelan­
tándose a  todos los q u e  llevaban la 
suya...

Por fin se paró al llegar al teatro de 
Apolo; miró el cartel que había coloca­
do a la puerta, y entró rápido, saltando 
de dos en dos los escalones del vestí­
bulo.

Decidimos seguirle. Adquirimos una 
entrada de butacas; nos a dieron de 
primera fila.

No nos sorprendió que, a  pesar de ser 
domingo, el taquillero, con la mejor de 
sus sonrisas, nos preguntara qué fila 
quenamos, porque tenía a nuestra dis­
posición iodo el teatro. Se representaba 
una zarzuela muy aplaudida y celebra­
da por los ases  del escalpelo, original 
de un compañero de la Prensa.

Estos compañeros de la Prensa, cuan­
do se meten a escribir para el teatro, no 
aburren nunca al público, porque el pú­
blico no va a  ver lo que han hecho. 

Entramos. No veíamos por parte al­
guna a  nuestro amigo. Subimos a los 
palcos...; ¡nadal; a  los anfiteatros...; ¡inú­
til pesquisa!

Nos resignamos a ver la  función; to­
mamos asiento en nuestra butaca y.., 
[ah!, allí, frente a nosotros, sentado ante

/ C Ó M O  E L  T I E M P O ! Dib. Sascha . — Madrid.

- ¿ S e  acuerda vs ted . doña Clotilde, cvanao  publicaron n ues tro  re tra to  
en  e l concurso de be lleza  in fa n ti l  de  La Voz? ¡Bueno; p u es  és ta  es la hora  
q u e  no se han  adjudicado aún los preznios/...

un atril limpiaba una trompa nuestro 
amigo. Nos sonrió. Le sonreímos. Era 
un músico. ¡Desgraciado!

Pero, en fin, pensamos, esto nada tie­
ne de particular. S« puede ser músico 
como se puede ser abogado o cura pá­
rroco. Es lo mismo. Nos dedicamos a 
observarle.

Un señor delgadito, calvito y nervio- 
sito, llego precipiíadaraente al atril del 
director, empuñó un palito y dió con él 
dos golpes sobre un latón que protegía 
una bombilla eléctrica. ®

Nuestro amigo le miró sumiso y aco­
bardado, e inmediatamente se puso la 
trom pa en la boca y produjo un extraño 
ruido poco honesto.

Todossus compañeros, al sentir acue­
llo, rompieron a  la  vez a tocar, como si 
quisieran desvanecer con el estruendo 
la desagradable impresión que el amigo 

T jf j  nos había producido...
- trompa, avergonzado, no in­

sistió, y, colocándose el instrumento so- 
rodillas, se dedicó a leer el Nuz- 

to^CMdo 0 ‘ros seguían

hombre de la  batuta, el de la batuta le 
miro naciéndole una señal de inteligen­
cia, y nuestro amigo, asintiendo, volvió 
a  ponerse la  trompa en los labios, y 
descaradamente tornó a producir otrós 
tres ruidos iguales a l p r i m e r o .  Nos 
miro. Nosotros estuvimos a  dos dedos 
de aconsejarle; <No haga usted eso, 
hoinbre, que hay gente.^ Pero nos con­
tuvimos, porque calló la  orquesta. En 
el escenario hablaban...

De repente salió una tiple, y un actor 
de aquellos la dijo; »¿Qué fe pasa, Au­
rora?» ’

La que hacía de A urora miró al que 
dirigía la orquesta; el que dirigía la  or- 

golpes al la tón de 
la bombilla, y nuestro amigo lanzó con 
su instrumento cuatro ruidos secos y 
procaces. La tiple cantó:

«Yo no sé 
qué tendré, 
iqué doiorl...-

Nuestro amigo repitió los ruidos. La 
tiple dijo entonces;

«Psro ya 
descansé.
Si, señor.»

Y se sentó muy tranquila.
La orquesta tocaba desesperadam en­

te. El amigo de la trompa, a pesar de 
la  afirmación de la tiple, repetía.,., re­
petía.,., repelía,.., repetía...

Está bien, está muy bien ese cordón, 
esa barandilla  o ese foso que en los 
teatros separa del público a los profe­
sores de a orquesta . Ya que no una 
seguridad absoluta, por lo menos es un 
saludable aviso.

P e d r o  PÉREZ FERNÁNDEZ

1
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D i b .  M a s í n . —  M a d r i d . A T E L Ó N  C O R R I D O  ■
_G racias  a  O jos que terrnir.ó este  W agner. Los m úsicos an­

tiguos, con su m úsica  di cam era ,'eran  a á s  discretos. S e  pedia  
hab lar s in  leva n ta r  la voz.

Ayuntamiento de Madrid



( R E C O G I D A S  E N  B U E N Í S m A S  P U E N T E S )

de todo nuestro corazón: ¡Se avecinan grandes acontedmientosl iVan a 
pasar cosas interesantes!... Al aburrido invierno que nos hemos tragado, le va a  suceder una primavera pródiga en sucesos 
llamados a  producir enorme sensación en todo el mundo civilizado y en parte del que todavia está sin civilizar.

L A  S E M A N A  Q U E  V I E N E
« r á  lanzada en París una nueva moda, que ha de causar emoción descomunal entre los elegantes de ambos hemisferios Fa 
moda va a  consistir en suprimir totalmente las faldas en los vestidos femeninos de recepción

de l u d „  “ “ “ »

S E R Á  E N C E R R A D O  

L A  C I E R V A
' '3  “na rata , y hacerse empresario de teatros, para estrenar las obras del hijo de 

por ofroL conservadores no dejan de buscar maneras para  fastidiar al público, sea por un procedimieito o

A lcaÍdT^ '^”  Sr-sndes visos de verosimilitud, que el automóvil de alquiler será considerado, por un decreto de la

C O M O  B I C H O  P E L I G R O S O

bn  los Estados Unidos piensan invitar a  Sánchez de Toca

Y A R O M A N O N E S
con objeto de brindarles un experimento quirúrgico consistente en la aplicación, sin dolor, de narices de caucho v pantorri­
llas de cemento, con lo cual, tanto Romanones como Sánchez de Toca quedarían convertidos en dos hombres n S s  v 
como esos son los que se buscan para  gobernar, podrían quizás (o quizás no) volver a ser ministros nuevos, y,

LE D A R Á N  U N  D I S G U S T O  M U Y  S E R I O
a  nuestro buen amigo y seguro servidor D. Raimundo Poincaré, el cual, si hace un viaje a  Madrid, tendrá que vender una 
fmca para poder adquirir un o o ;7 N icén o r  tocando el tam bor  o  E l  arrepentim iento  p  la  desesperación, de Espronceda

a  prom ” n o " S e ^ ^  ^ P*” - ¡níorn,aciones, concurso llamado

D E  R E S U L T A S  D E L  C U A L
se formarán dos bandos: uno, partidario de Edmond de Bries, y otro, defensor de Loreto Prado. En las votaciones habrá 
empate, y se someterá a  un Jurado el asunto para que decida entre la  belleza genuinamente griega de Edmond y la indiscu-

Y, finalmente, se asegura que antes de llegar el mes de junio

S E  Q U E D A R Á  S I N  U N A  P E S E T A
f T ¡ A  de Madrid, pues se le obligará a  rebajar el precio de la carne de tal manera, que las criadas

tendrán la falda por los suelos, las daran dos chuletas por menos de nada y las harán picadillo completamente gratis
Creemos que estas noticias bien valen la  pena de que ustedes se alegren de haber nacido; y como nosotros también 

estamos muy contentos, la"! firmamos con enorme satisfacción y prometemos seguírselae facilitando a  ustedes según nos las 
vayan dando a  nosotros. ¡Y si no nos las dieran, las compraríamos, n a i a  más qSe por el gusto de servirksí

Por  z] reportaje ,

N é s t o r  O . L O P E

I
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T i u L ^ m ! )  m n í k %  y  L i e R i i L “Ti

N  ARTICULO 

DE 

HARÍA 

B A I S O
— ¿Se puede?
— lAdelantel

Y pasa un señor, al cual no tengo el 

gusto de conocer.
— Usted dirá, caballero.
— Señorita, soy redactor de B u e n  

H u m o r , y vengo para que escriba usted 
un articulo y hag a  unos dibujos para 
publicárselos en mi periódico.

— ¡Yol... ¿Que yo dibuje?... ¡Por Dios!

R A D O  

POR
L A

A
— iSí, mujer, sil... Pero acuéstate ya.
— No puedo acostarme. [Si me falta el 

articulo]
— Déjate de artículos, y no me des 

más tabarra. ¡A la  cama he dichol
Muy m alhum orada me voy a  dormir. 

Pero en esto vuelve a  mi la  inspiración, 
y hago la  caricatura de D. Arturo Se­

rrano.
Pero después de hecha me asalta  un

Si usted me conociera, no me pediria 
esas cosas. [Pero si no sé ni coger un 

lápiz!
— Pues no hay más remedio; yo no 

le pido que se convierta en Penagos, 
sino que hag a  unos dibujitos y un ar- 
ticulito; cualquier cosa: eso no tiene 
importancia. Mañana volveré a  recoger­
lo. A los pies de usted, señorita.

— Beso a  usted la  mano.

E sta  deliciosa cria tura , q u e  

fo rm a p arte  de la compañía del 

In fan ta  Isabel (como compren­

derá e l lector, debe ser delicis- 

so v iv ir  en sv  com pañis), nos 

env ía  este  articulo  y  esios m o­

nos, en los que derrocha, u n t  

v e z  más, su  gracia  y  su ingen: < 

Inimitables.

^  ^

Y aquí me tienes, lector, hecha un m ar 
de confusiones.

— Pero, hija, ¿qué haces?
— Mamá, no me digas nada, que a 

los genios, cuando trabajamos, no se 
nos puede interrumpir.

— iQue son las  cinco de la  mañana y 
llevas m ás de tres horas emborronando 

papell
— No, mamaíta, eso si que no lo con­

siento, que digas que emborrono papel: 
acabo de hacer una caricatura de don 
Pedro Muñoz Seca, que ríete tú de los 
grandes caricaturistas. Cómo me habrá 
salido, que temo que crean que no la  he 
hecho yo. ¡Pero tú lo sabes, mamál Y si 
te lo preguntan, dirás que he sido yo.

temor. ¿Me despedirá de la compañía 
por la  birria  de caricatura que le he 
hecho? Y D. Pedro, ¿no me escribirá 

ningún papel más?
[Dios mío, lo que cuesta ser caricatu­

rista!

Ayuntamiento de Madrid



— ¿Es u sted  de esta  quinta?
— ¡No, señorito, soy de la qu in ta  de l noven ta  y  ocho!...

Dib, S ebny. — Madrid.

DmOSTENES EN LOS CUATRO C A N IN O
Una muchedumbre de curiosos y des­

ocupados agólpase formando corro al­
rededor de un hombrecillo, de aspecto 
pobretón, que va y viene de un lado a 
otro  gritando hasta  desgañitarse:

— |La cáscara del Líbano] ¡Prodigioso 
descubrimiento, señores, con el que trae 
revuelto al mundo científico el célebre 
doctor Jagurenk, de la  Universidad de 
Chicago! No daña al organismo. Puede 
tomarse sin prevención a  cualquier hora 
del dia, bien antes, durante o después 
de cualquier comida... Allí veo a un ca­
ballero que se sonríe escéptico, como 
diciendo para su capote: «jBahí Este 
suje to  es un charlatán más, y el especí­
fico que anuncia no pasará de ser  uno

de tantos breyajes inútiles que se pro­
pagan por ahí a diario». ¡Pues bien, se ­
ñor míol Yo reto a todos los caballeros 
aquí presentes a que me demuestren que 
esto, esto que van ustedes a ver ahora 
mismo (la ver, niños, si va a poder serl), 
no merece que le presten ustedes dos 
minutos de atención... La Humanidad 
doliente h a  encontrado en este producto 
su m ás rica panacea, como puedo de­
m ostrar a tistedes con numerosos tcstl- 
miMios recogidos por toda la Península.

Dicho esto, el charlatán saca  de una 
caja un frasco con agua, y vierte en un 
vaso parte  del liquido incoloro.

Después extrae del bolsillo del pan­
talón una cajita, y echa de ella una cu-

charada de ciertos polvos rosados. El 
agua tom a a poco un rubio color de ca­
ramelo.

Mientras nuestro hombre maniobra 
ante el público, que le contempla rece­
loso, no cesa en su charla un instante.

~  Ustedes notan, a l levantarse, mal 
sabor de boca, lengua sucia, ojos bilio­
sos, dolor en las articulaciones... No 
tienen ustedes ánimo para  nada. [Uste­
des padecen del estómago! Apelan a  tal 
o  cual potingue que vieron anunciado,
o que Ies recomendó el compañero de 
oficina, o  el de taller, y no hallan  alivio, 
lo m an  bicarbonato, magnesia... ¡Todo 
inútil! Sigue la  pesadez en las  digestio­
nes, ideas tristes, algo así como si se os 
viniese el mundo encima...

Un mozo de cuerda da su asenti­
miento.

— Pues todo eso — prosigue el ora­
dor — es una señal inequívoca de que 
vuestras fuerzas decaen, de que vuestra 
vida se apaga...

AI oír se apa^a, un carbonero de bi­
gote canoso le da  dos chupadas al ciga­
rro que tiene en la  boca.

_ — Sin embargo, señores, todos los 
síntomas de m alestar desaparecen to­
mando por la  mañana, en ayunas, un 
cortadillo de agua con una cucharadita 
de la  cáscara del Líbano. No daña a  la 
salud. Repito que pueden tom arlo todas 
las personas, sin distinción de ningún 
género.

El charlatán, mientras pondera las 
excelencias de su mercancía, ingiere seis 
u ocho vasos del ta l brevaje, los cuales 
es posible que sirvan para hacer enfer­
m ar del estómago a  cualquiera, pero 
que no curan, |qué han de curari, a  nin­
gún enfermo.

Lo digo porque yo pude presenciar 
en cierta ocasión, en los Cuatro Cami­
nos, como ahora, al oscurecer, y cuando 
ya el charlatán se quedó a solas con su 
conciencia y con su específico, pude pre­
senciar, digo, cómo nuestro héroe, el 
que tanto había renegado del bicarbo­
nato, sacaba una cajita disimuladamen­
te del bolsillo, una de esas cajitas en 
cuya etiqueta pude leer yo: «Bicarbona­
to químicamente puro.»

El charlatán miró recelosamente a  un 
lado y a otro, p a ra  percatarse de que 
nadie le veía; llenóse de unos polvos 
blanquísimos el cuenco de la  mano, se 
m llevó a  la  boca, tragó el contenido 
haciendo un gesto agiio, y en seguida 
se colocó ambas manos sobre el estó­
mago, como diciendo optimista:

— lAhora es cuando esto marcha! Que 
me perdone Torres Muñoz las obliga­
das injurias que he lanzado sobre su 
maravillosa droga!

En seguida lió el petate y echó a  an­
dar calle de Bravo Murillo abajo, ufano, 
boyante, satisfecho...

¿Conque la  cáscara del Libano para 
el dolor de estómago?

|Si, sí! iCáscarasI...

M i g u e l  d e  CASTRO
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P I R A N D E L L O

Traducida por Gómez Hidalgo h a  ve­
nido a nuestra escena La ragione degli 
altri, o séase La razón  de los demás, 
de Luigi Pirandello. Al ser  francos, di­
remos que la  comedia nos parece exce- 
iente; Pirandello expone sus puntos de 
vista con absoluta independencia, re ­
suelve lo s  problemas vulgares tal y 
como a  él le parece bien, y se salía a  la 
torera lo que cree convencional, no ya 
en el Teatro, sino en la  propia vida.

Dijéramos que se pone el mundo por 
sombrero de copa, y que habla, piensa 
y  escribe como le da la  real gana.

Ese es el secreto de Pirandello.
Hasta ahora habíamos convenido en 

que una madre tenía derecho indiscuti­
ble a sus hijos; para  eso los había traído
2 este mundo. Pero, de pronto, viene Pi­
randello, y dice que no. ¿Hay quien, por 
i:na causa o por otra, puede tener a  las 
criaturas en mejores condiciones? (Pues 
se lleva a  los niños, se los arreba ta  a 
sus padres, y todo el mundo tan con­
tento!

La Naturaleza no vende, sino que re ­
gala— viene a dec ir— ;y  como ello es 
miusto, porque a  veces se equivoca y le 
da nariz al que no tiene pañuelo, o vice­
versa, el hombre tiene razón para  apo­
derarse del lienzo y sonarse cuando le 
haga falta...

Esto es de una evidencia aplastante. 
Yo veo a un manco de ambos brazos 
con unos guantes de gamuza magnífi­
cos dentro del bolsillo; en cambio, yo 
tengo sabañones en los dedos por el 
frío que hace. ¿Qué resolución adopta­
ré? Calzarme los guantes y respirar, ali­
viado del dolor en las manos.

Lo convencional, lo establecido, sería 
fperle  miedo al Código, que me tra ta ­
ría, si no, como un ladrón vulgar, y res­
petar los guantes en el bolso del inútil. 
Pero lo pirandellista  es todo lo contra­
rio, o, al menos, lo es lo pirandeUista  
de la producción de Pirandello tradu­
cida por Gómez H id a lg o -

Hay quien dice que La razón de los 
demás es una comedia conservadora, y 
yo creo que es de lo m ás bolchevique 
que pueda producirse.

Es cuestión de interpretaciones. Y ya, 
por una triste experiencia, sabemos que 
las interpretaciones del famoso autor 
italiano son tantas como artículos de 
colaboración se publican en diarios y 
revistas nacionales...

Lo c u a l  quiere decir que podemos 
¡eorizar como realmente nos plazca, en 
la fírme creencia de que nuestra opinión 
estará tan próxima de lo cierto, por lo 
menos, como la  de los oíros señores 
preopinantes.

Más claro aun; que tenemos la misma

razón que los demás para ser más pa­
pistas que el Papa.

O m ás pírandellis tas  que Pirandello.

O T R O  E S T R E N O

En Apolo se estrenó La rosa de fu e ­
go. Y la  gente, que no tiene con qué en­
tretenerse, ha  dado en la m anía de cen­
surar que Tomás Borras, espíritu culti­
vado y selecto, escritor de sólido pres­
tigio, colabore con Antonio Paso, autor 
astrakanesco.

Pero ¿a ustedes que les importa, se­
ñores? El ilustre escritor hace lo  que 
quiere de su pluma y de su ingenio, sin 
que tengamos derecho a  inmiscuirnos en 
sus decisiones ni en sus colaboraciones.

La obra e s t a r á  bien, o estará mal
— pongamos que está regular —, y no 
nos incumbe otra  cosa que verla, juz­
garla  y opinar sobre ella.

¿Qué tiene que ver que Pablo Luna 
no tenga bigote ni barba, para que los 
números de su partitura de La rosa de 
fuego  sean demasiado largos?

Hemos llegado a  un límite intolera­
ble, caballeros. Pase lo de que seamos 
más p írandellistas  que Pirandello; ¡pero

más tom asistas  que Tomás, ya es abu­
sivo!

¿O es que queremos quitarle el pañue­
lo, los guantes, los niños.,, y el cocido?

Tengan en cuenta muchos — a  propó­
sito de los guantes y  de los pañuelos — 
que Borrás, ni es chato, ni es, por fortu­
na, manco.

UNA INTERRUPCIÓN

El otro  día debutó en un saloncito de 
varietés  de esta Corte una bailarina, 
bella, algo entrada en carnes, graciosa... 
y sexagenaria.

La mujer hizo su aparición interpre­
tando un número en el que figuraba ser 
una niña traviesa que saltaba, corría y 
jugaba a la  comba...

E l contraste era notorio, y se advertía 
desde las últimas localidades del ga lli­
nero.

Comenzó la artista a  hacer tnonerias, 
y de pronto, en la primera fila de bu ta ­
cas, se levantó un espectador iracundo 
que exclamó a grito pelado;

— Pero, señora, ¿cuándo va usted a 
tener formalidad?

José L. MAYRAL

Dib. PORTELL VILA 

La Habana.

— ¿Encontraste ,por  
fin, tu  reloj?

— A u n  no.
— ¿Por qué no po ­

n es  un anuncio en  los 
periódicos?

— ¡Porque e l reloj 
no sabe leer!...
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N Jaén ,  d o n d e  resido ,

Vive d o n  L op e  de  Sosa ,

Y d iréte ,  Inés, la  c o sa  

Más b rava  de é l q ue  h a s  o íd o .  

T en ía  e s t e  cab a llero  

Un cr iad o  portugués.. .;

P ero  c e n e m o s ,  Inés,

Si te  p arece ,  pr im ero .

La m e s a  t e n e m o s  puesta ,

Lo qu e  se  ha  de  cenar, jynto;

Las ta z a s  de l  v in o ,  a punto;

F alta  c o m e n z a r  la  fiesta .
C o m ie n c e  el  v in i l lo  n u ev o  

Y é c h a le  la  ben d ic ión ;

Y o  t e n g o  p o r  d e v o c ió n  

De sa n t ig u a r  lo  que b eb o .
¡Franco fu é ,  Inés, e s te  toque!
P e r o  arró jam e la  bota .

V ale  un f lor ín  ca d a  g o t a  

D e a q u e s te  v in i l lo  a lo q u e .

¿De qu é  ta b ern a  s e  trajo?

Mas ya...: de  la de  C astil lo .

D ie z  y  s e i s  v a le  e l  cuartil lo;

N o  t ie n e  v in o  m á s  bajo.

P o r  N u estro  S eñ or ,  que e s  m in a  

La ta b ern a  de  A lcocer;

G rande c o n s u e lo  e s  ten er  

La ta b ern a  p o r  vec ina .

Si e s  o  n o  in v e n c ió n  m o d ern a ,

V ive  D io s  que n o  lo  sé,

P e r o  d e l ica d a  fué  

La in v e n c ió n  de la  taberna;

P o r q u e  a l l í  l l e g o  se d ie n to .

P id o  v in o  de  lo  n u ev o ,  

m íd e n lo ,  d é n m e lo ,  beb o ,

P á g o l o  y  v ó y m e  c o n te n to .

¡Esto, Inés, e l lo  se  alaba,

N o  e s  m e n e s t e r  alaBallo!

S ó lo  una  fa lta  le  hallo:

Q u e  c o n  la  pr isa  se  acaba...

La e n sa la d a  y  sa lp icó n  

H izo  fin.. . ¿Q ué v ie n e  ahora?  

La m orcil la ,  gran  señ o ra .  

D ig n a  de v e n e r a c ió n .

¡Qué o r o n d a  v ie n e  y  q ué  bella!  

¡Qué través  y  en jundia  t iene!  

P a r é c e m e ,  Inés, que v ie n e  

P ara  qu e  d e m o s  e n  ella .

Pues, ¡sus!, en ase y entre. 

Q u e es algo e: :cho el cam ino.  
Noecliesaguí nés, al vino.

N o  se escanda! e el vientre, 
lejoEcha de lo tra 

Porque conií 

¡Dios te guard' 
C o m o  sabia, 

Mas di: ;no

Igusto comas,  
que así tomas,  

liuen consejo! 

fas y precias

La morcillailutreyrica?...

¡C ó m o  la  t ra id o ra  pica!

Tal d eb e  te n e r  esp ec ia s .
¡Qué l la n a  e s tá  de  p iñ o n es !  

M orcilla  de c o r te sa n o s ,

V a sa d a  p or  e s a s  m a n o s .  

H ech a s  a ceb ar  le c h o n e s .

El c o r a z ó n  m e  rev ien ta  

D e p lacer .. .  N o  s é  de ti. 

¿ C ó m o  te  va? Yo, p or  mí.  

S o s p e c h o  q ue  e s tá s  c o n te n ta

¡A legre  e s to y ,  v iv e  Dios!
Mas o y e  un p u n to  sutil:
¿N o p u s is te  a ll í  un candil?...

¿ C ó m o  m e  p a recen  dos?...

P ero  s o n  p reg u n ta s  viles;

Ya s é  lo  que p u ed e  ser:

C o n  e s e  n e g r o  beber .
Se  a c r e c ie n ta n  lo s  candiles . . .  
P r o b e m o s  lo  de P iche l ,

A lto  l ic o r  ce les t ia l;

N o  e s  e l  a lo q u i l lo  tal 
Ni t ie n e  q ue  v er  c o n  él.
¡Qué suav id ad , qu é  clareza!

¡Qué r a n c io  g u s t o  y  o lor!
¡Qué paladar, qu é  co lor!

¡Todo c o n  ta n ta  fineza!

Mas el q u e s o  sa le  a  p la za ,

La m o r a d i l la  v a  en trando ,
Y a m b o s  v ie n e n  p r e g u n ta n d o  

P o r  el p ic h e l  y  la  taza .
P ru eb a  el q u e s o ,  q ue  e s  ex trem o;

El de  P in to  n o  le  igua la .
P u es  la  a c e i tu n a  n o  e s  mala;

B ien  p u ed e  b o g a r  su rem o .

H az, p u e s ,  Inés, lo  q u e  sue les:

¡D aca  de  la  b o t a  l le n a

S e is  tra g o s !  ¡H echa e s  la  cena!

¡L ev á n ten se  l o s  m anteles! . . .
Ya, Inés, qu e  h a b e m o s  c e n a d o  

T an b ie n  y  c o n  ta n to  g u s to .

P a r e c e  que será  ju s to  

V o lv e r  al c u e n to  p a sa d o .

P u e s  sabrás ,  Inés, herm ana,
Q u e  e l  p o r tu g u é s  c a y ó  enferm o.. .  

Las o n c e  dan , y o  m e  d u erm o.  

Q u é d e s e  para  m a ñ a n a .

Baltasar del Alcázar.

\
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lom brc que lleva un aíaúc
— Tienes que llevarlo a la calle Alfa, 

al treinta y seis — le había dicho el due­
ño de la  tienda Es para don Floren­
cio Sosa; no corre prisa; puedes ir  des­
pacio.

El señor Nicanor, no obstante llamar­
se así, era un hombre de suerte: nunca 
había visto cerca la  zarpa del hambre 
ni e peso sudoroso de una enfermedad, 
ni el agobio de una familia numerosa, 
ni la desaparición de personas queridas.

Además, le habían declarado inútil 
para el servicio militar.

Nicanor, ni podía quejarse de su sino 
m se queiaba. Aceptaba todo, só lo  con­
siderando su lado bueno, y era tan feliz 
en la vida como un gusano en un queso.

Su jovialidad natural no se había a l­
terado jamás, a  pesar de que su oficio 
no era de los más jocosos. Poco trabajo 
tema, y reducíase a  llevar cajas de muer­
to a  domicilio.

E l hombre iba tan tranquilo, sonrien­
te, pensando en algo agradable, su ataúd 
enfundado, y no pareciendo o tra  cosa 
que un ataúd, sin pesarle demasiado en 
los hombros, y sin notar cómo las gen­
tes. al verle con su cargamento, baja- 
Dan los OJOS, como las señoras a l bor­
dear  un evacuatorio.

Ese día su alegría era mayor, lo cual 
le hacia poner una cara irritantemente 
regocijada. Iba por la  calle con su trasto 
al hombro y fumando un pitillo.

Dib. GarbAn , _  Madrid.

Z  e/ té  m u y  claro...
E s  que h o y  lo  h a n  hecho  con agua limpia...

No tem a prisa; se  lo habían dicho’ 
asi es que convertiría su misión en pa­
seo. Se rué, pues, deteniendo ante todos 
Jos escaparates, y entró en varias tien­
das a preguntar precios de cosas.

Se detuvo en un corro, en donde pero­
raba  un charlatán, y acompañó un rato 
litar^"'^° 2l paso, a pna charanga mi-

Fuc entonces cuando se encontró con 
su amigo Arturo.

— ¡Querido Nicanorl 
Se dieron medio abrazo a causa de

la caja.
— ¿Adonde llevas esto?
— A casa de un cliente; pero no tengo 

pnsa . ®
— Qué, ¿no se h a  muerto todavía? 
Fueron a  un bar; había que celebrar

el encuentro; al entrar chocó la  caja 
con la  puerta de cristales. Todo el mun­
do se volvió, algo extrañado.

No se sentaron; consumieron en pie 
copas, con el ataúd apoyado a l mos­

trador. La conversación no tiene la su ­
ficiente importancia p a ra  que la  recor­
demos; tampoco la  tiene la  cara del pú- 
bUco del bar.

Arturo iba a  la  boda de la  Inés, la 
nija de un amigo de ambos.

— Acompáñame hasta  la  casa, y asi 
los felicitas.

— No faltaba más...
Salieron los dos amigos del brazo, y 

siguieron por las calles con su carga­
mento hasta la casa de la  novia. Cuan­
do llegaron ya estaba toda la comitiva 
subida en dos inmensos rippers; fueron 
acogidos con vivas muestras de entu­
siasmo. E l padre de la  novia les abrazó 
conmovido.'

— Os venís a  c o m e r  a  la  Bombi­
l l a — di)o.

— Yo tengo que llevar esta caja.
— La llevas luego.

_ — Que suba, que suba Nicanor — de­
cían los de los coches.

Y Nicanor fué izado en uno de ellos. 
Salieron entre vivas a  la  novia y gritos 
de niños.

La c a j a  cabeceaba en el pescante 
como esos señores que dicen que no a 
todo por un tic nervioso.

¡Magnifico recorrido por Madrid, lle­
nando de gritos las calles y  curioseando 
en los entresuelos, y magnífica también 
la llegada a l restaurante, de cuyo inte­
rior sa lían  los gargarism os de cristal 
de un organillo!

- -  [Que traigan la paellal — gritaron 
todos al apoderarse de la mesa, dis- 
p u « ta  en medio del jardín, después de 
haber dejado los sombreros en el ataúd, 
colocado en el suelo.

Y m i e n t r a s  el M anzanares cosqui­
lleaba las riberas del merendero, con 
sus siete litros de agua, Nicanor comía

1
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y bebía con la  a l e g r í a  más desbor­
dante.

— iQue hable, que hable! — dijeron 
al ñnal de la  comida.

Y Nicanor se dispuso a  lanzar un dis­
curso encaramado en una silla. Pero al­
guien le empujó, y se trasladó de sitio 
para hablar.

— Desde aquí m i s m o — dijo apar ­
tando unos sombreros, y se subió sobre 
el ataúd, que hizo «das».

— iSeñoresI — comenzó —. iSeñoresI
Y los vapores del Valdepeñas le pu­

sieron un punto y aparte.
— La vida es alegría... ¡Viva la  alegríal
— ¡Vival — contestaron todos.
— iQue bailcl — añadió una  voz.
YNicanor inició un taconeao  de tango

flamenco.

El féretro resonaba admirablemente.
— iSeñoresl — insistió, con esa  pesa­

dez de los borrachos, y esa predilección 
por esa palabra.

— El h o m b r e  es alegre d e s d e  la 
cuna.

— ¡Viva la cuñal— chillaron todos.
•Y Nicanor volvió a pata lear sobre su

pedestal; esta vez eran bulerías.
—  [Ole..., ole..., olel... — jaleó la  boda.
— [Señores! — volvió a  decir Nicanor. 
Pero le hicieron sentarse, entre un

hipo atroz.
— [A bailar!
Se desgarraron los organillos, y la 

boda se puso a  bailar.
Dos mozalbetes golpeaban con dos 

tenedores la caja, llevando el compás. 
Ya era  de noche cuando regresaron,

y su alegría de vuelta de los toros con­
trastaba con e! aspecto neoyorquino de 
la  ciudad en el anochecer. La caja iba 
en el pescante como esas majas de pa­
pel en los simones verbeneros.

Nicanor se dirigió con paso inseguro 
a  cumplir su encargo; reia y cantaba 
solo, y el ataúd oscilaba gravemen­
te, buscando con frenesí algún esca­
parate.

Nicanor llegó a la  casa del difunto.
— ¿Don Florencio Sosa? — preguntó 

entre dos hipos.
El portero le miró torvamente.
— Ha salido — le contestó.
Y Nicanor no acertaba a franquear 

el portal, a causa de la  media puerta 
cerrada.

E dgar N E V IL L E

¡ L I E G O . . .  D E  P A L A B R A S

— La posición es bastan te  incómoda; pero  d iez pese ta s  sesión, no son  
de despreciar...

— Pues mira: es una  postura con ¡a qae seguram ente pierdo...

AU FoN ie
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5 E N C  

D E C R

5 I M A  E X  

0 5 R  E
Ustedes seguramente no se habrán 

preocupado nunca (y han hecho uste­
des muy bien) del porqué de ciertos po­
pulares aforismos, refranes y dichara­
chos que ruedan por ahí de boca en 
boca desde los ya lejanos tiempos en 
que Maura era feliz, España no conocia 
el fútbol y un servidor de ustedes era 
párvulo del todo, ¡y a mucha honra!

Pues bien; los refranes m ás conoci­
dos, los más estúpidos proverbios, tie­
nen un origen, un punto de partida, un 
acontecimiento más o menos pedestre 
durante el cual han sido pronunciados 
por primera vez, Y como en esta casa 
todo se exphca (con el noble fin de que 
nuestros lectores lleguen paso a  paso 
al pleno disfrute de la  sabiduría y, lu­
ciéndola, se den el pisto correspondien­
te), vamos a enterarles a  ustedes, si 
quieren hacernos un poquito de caso, 
de cómo y por qué hanse hecho céle­
bres ciertas frases que hoy se dan como 
máximas indiscutibles en el copioso re ­
franero de nuestra sa lerosa tierra.

pom o verán ustedes, desde un poco 
más abajo hasta  el final de este articu­
lo (o lo que sea, suponiendo que sea 
algo), el origen de los modismos que 
vamos a  catalogar es de una  sencillez, 
de una mentecatez y de una diafanidad 
verdaderamente encantadoras y unas 
miajas atortelantes.

lY,. sobre todo, tengan ustedes la  ab­
soluta, la  plena, la  indisputable, la  ro ­
tunda, la  Firme, la indestrucfible, la  ava­
sa lladora seguridad de que todo lo que 
vamos a  decirles es m ás cierto que el 
conjunto de afirmaciones q u e  en su

vida ha arrojado por sus labios el in­
signe Melquíades Alvarez, la  mitad de 
¡as cuales no han sido  verdad, si bien 
hay que reconocer que la  o tra  mitad 
han sido menos verdad todavíal...

_Y, una vez esculpidos los inolvidables 
párrafos precedentes, procedamos a la 
exhibición de las materias prometidas.

¡Allá va esol

I

Dicese que fue en Jadraque donde h a ­
bía un sacerdote que, por no se sabe 
qué desaforadas influencias, además de 
decir todas las misas que le daba la 
gana, sin que nadie le discutiera su de­
recho, estaba encargado del único es­
tanco que había en el pueblo. Su parro­
quia (la de la iglesia) y su parroquia (la 
del estanco) eran casi las mismas per­
sonas las que la  constituían, pues en 
aquellos tiempos ya fumaban por allí 
algunas señoras, adelantándose a la 
moda que hoy reina tiránica y demoledo­
ra  en el mundo entero y sus alrededores.

Mientras el cura decía misa, el ama 
(que, aunque era el ama, no era m ás que 
una criada..., con biberón, por cierto), 
despachaba cajetillas; y, d e s p u é s  de 
comer, el buen sacerdote expendía sus 
acreditados puros canarios, muy apre­
ciados en Jadraque para  después del 
café, los cuales extraía con galante son­
risa del mazo correspondiente.

Y aquí tienen ustedes la  nítida expli­
cación de la frase que dedicó a! admira­
ble cura un vecino de la localidad:

¡A Dios rogando, y  con e l m azo  
dando!

Dib. MONDRAGÓN

Barcelona.

—  ¿Se deja u sted  
la  barba, d o n  S e ­
vero?

~ S i ,  h i j o ,  p o r  
ecoBomia.

— ¿ P t y  e c o n o ­
m ía? ...¡S ile  a feitan  
a a s te d  p o r  treinta  
céntimos!...

— S i;pero... ¿y la  
corbata?...

B U E N  S U M O B

C A C I Ú N  

^ A  (N E 5
Frase, por cierto, un poco inexacta 

)orque el sacerdote no daba lo que ha- 
)ía en el mazo, sino que lo vendía, y no 

digamos que muy barato, sino con la 
m ayor utilidad posible, ¡qué caramba!...

II

Camilo Flammarión, el formidable 
genio que todos ustedes habrán conoci­
do (y el que no le haya conocido no 
tengo más remedio que compadecerle 
con una conmiseración monstruosa), fué 
invitado a pasar unos días (y unas no­
ches) en su ciudad natal.

Fué recibido con bandera y música, 
oyó discursos elogiosos, tuvo que ape­
chugar con un cham pagne  de honor y 
con varios tes, de bastante vergüenza y 
dignidad también, y hubo de dar una 
conferencia, que es lo que dan los gran­
des hombres cuando no están en dispo­
sición de dar dinero, ropas o efectos.

Todo estuvo muy bien. Flammarión 
oyó aplausos, recogió tabacos, y no cor­
tó orejas porque no era sanguinario ni 
carnicero; p ^ o  al día siguiente de su 
llegada tuvo una pequeña contrariedad. 
Sus paisanos, desde el príncipe orgullo­
so hasta el que pescaba en inmunda e 
indecente lancha, estaban deseando que 
lloviese, porque había una sequía que 
para qué... Y como suponían que Flam­
marión sabía un rato  luengo de cuestio­
nes atmosféricas, le preguntaron modo­
samente que cuándo llovería, según su 
inapelable juicio.

Flammarión miró a l cielo (su distin­
guido amigo) y afirmó rotundamente:

— ¡Pasado m añana habrá  aquí una de 
chaparrones, que va a  ser un ascol 

Palabras que fueron acogidas con una 
deslumbrante ovación y varios gritos de 
«¡¡Viva Camiloll», y «[¡Saquemos los pa­
raguas... de la  casa de empeno!I>

Pero llegó pasado mañana, y no llo­
vió ni gota. AI contrario, picó el sol que 
casi am argaba.

Y un carpintero, que además era  có­
mico, y no se sab ia sobre qué tablas es­
taba más genial e inspirado, resumió 
con una frase ponzoñosa el planchazo  
del insigne astrónomo:

¡Nadie es p ro fe ta  en su  tierral 
Con lo cual quiso dar a entender que 

si Flam marión hubiese dicho en Valle- 
cas, por ejemplo, ¡Mañana llueve!, h a ­
bría habido barro  para  quince días, re­
crudecimiento de las enfermedades reu­
máticas, inundaciones y hasta  es posible 
que unos cuantos muertos sin asistencia 
facultativa, para  mayor gloria del vati­
cinador.

E r n e s t o  POLO

Ayuntamiento de Madrid



Dib. B b b q s t i i o m . —  Estokolnio.

U N A  f o t o g r a f í a  A L  M A G N E S I O

Ayuntamiento de Madrid



t r a g e d i a s  h i s t ó r i c a s  l a  d e r r o t a  D E  A T A H U A L P A
Por lo que la vista ab a rca ,— se ve un valle, al que ro­

d e a — la sierra, y do está la  aldea — llamada de Cajamar- 
ca. — Y juro por mi sa lú  —  que la fecha del hecho es — mil 
quinientos treinta y tres — y que ocurre en el Perú; — fierra 
perdida y extraña — de la  que gente muy lista, — llevó a cabo 
la conquista — en nombre del rey de España.

S u fr iendo  penas m u y  g randes  — e innum erables moles-
— han  salvado y a  los A ndes  — doscientos hom bres y  

b^sÜQs. — Las bestias, I^qIbs v d sd llo s— de auÚQC^s con- 
quistadores, — eran d iversos caballos, — los m i s  fuertes y  
mejores. — Y  los hom bres qu e  form aban  —  la expedición  
q ue  a lli había  —  eran  P i z a r r o ,  C a n d í a  — 7  S o t o ,  que co­
m andaban, — con pericia  singular — a unos soldados va­
lientes, — de esos que echaban ¡os dientes —  batallando  
sin cesar. — E n  busca de nu eva s  fincas — los de E spaña  
se  han  m etido, — procurando  no hacer ruido, — en e l p ue ­
blo de los incas; ~ y  e l je fe  de éstos, que era  — A t a h u a l p a ,  

ha p laneado  —  el caer como una fiera  — sobre aquel g ru ­
p o  esforzado, — y  hacerles  p o lv o  en seguida  — con sus fe ­
roces g u e r r e r o s , - p a ra  que nad ie  en la vida  — im ite  a  h s  
extranjeros.

F. PlZARHO.

P. DE Candía. 
H. DE S oto.

F r a y  V i c e n t e . 

P i z a r r o .

¡A ver, soldados! [Atenciónl Yo veo 
aparecer en lo alto de aquel risco 
quince mil incas...

Sí...
Se pone feo

este asunto, ¡pardiez!
[Nos hacen cisco! 

¿Que es eso, fray Vicente? ¡Sed valiente! 
Que no diga la gente 
que un día fue cobarde fray^Vicente.

Dib. XiMÉNEz Hebsáiz. — Madrid.

E lla . —  £ a  verdad, c h i c o ,  no sé  qué m éritos le en­
cuentras.

E l. — ¡Oh/... Me g u s ta  m ucho e l estof:¡do...

F r a y  V i c e n t e  
P i z a r r o .

F k a y  V i c e n t e .

P i z a r r o .

T o d o s -

PlZARRO.

S o t o .

P i z a r r o .

C a n d Ia .
S o t o .

F r a y  V i c e n t e .

l A que seáis valeroso yo os obligo!
. Si yo lo soy, mi amigo...

Pues os veo temblar, cual arbolitos 
que se alzan en la  selva milenaria..,
¡Lo que me hace temblar es la  malaria, 
la fiebre que nos tiene a  todos fritos! 
(Pizarro sube encima de un arzón  — y  dice 
la sigu ien te alocución.)
Oid, soldados míos: 
ciento setenta tíos 
formamos el ejército invasor 
que viene a combatir con todo ardor
V a  apoderarse pronto del Perú.
Si alguno de vosotros hace el bu, 
y al ver a l enemigo escapa a l trote, 
nos dan un palizón estos salvajes 
que no van a  quedar ni nuestros trajes.
¡Y a mi no hay, vive Dios, quien me derrotcl 
iNi a nosotros, tampoco!
Nuestra savia viril aun no está scca...
Gritad algo más bajo, que estoy loco, 
pues tengo una fortísíma jaqueca...
Pegando gruesas voces
ya se acercan los incas muy veloces.
Su jefe, a l acercarse, sa lta  y brinca, 
y me parece mal que salte y brinque. 
Procurad todos apresar al inca, 
para lograr  más tarde que la hinque.
¡La hincará!

[La hincará!
Pero antes de eso, 

como el inca también es un hermano,

Dib- HebhbpO. — Bilbao.

— M i hija aportará sesenta  m il duros. V usted, ¿con qué 
cuenta?

— ¡Yo, señor mió, cuento  con los dedos!
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P i Z A R R O .

F r a y  V i c e n t e .

A t a h u a l p a .

S o t o .
C a n d í a .

P i Z A E E O .

A t a h u a l p a .

S o t o .

F r a y  V i c e n t e .

yo he de darle razones de gran peso 
que le conviertan al sentir cristiano.
Si leéis de la Biblia algún versículo, 
me sospecho que haréis sólo el ridículo. 
(H a y  una pausa  entonces; durante  e l la — 
entran  en Cajamarca los peruanos — con 
g anas  de bronquitis y  querella. — E n  su silla  
de m anos — aparece A tahualpa. sum o je fe  — 
que aquí, para  nosotros, es an peje,  — a 
quien no  ex is te  nadie q ue  lo venza, — de lo  
m ás traicionero y  s invergüenza . — Al verle, 
incon tinen te , —  se acerca a l su m o  je te , fray  
Vicente, — d ispuesto  a recitarle e l catecis­
m o — y  conver tir le  a l  pun to  a l cristianismo.) 
¡Oh ilustre hermano mió! 
lOh jefe de esta tribu aquí instaladai 
Tu inmenso poderío 
te llena de soberbia y de desvío. 
y, a  pesar de tu fuerza inigualada,
[ante el Dios de los mios no eres nada!
Mira tú, y hazle ver a  tu familia, 
este grandioso libro, que es la Biblia.
De mis frases, [oh, jefe!, ven en pos, 
que yo te muestro a l verdadero Dios.
(M ay serio.)
¡Samucha ven je fin descopati, 
trastacala majusva trosteguí!
¡Por el Cielol ¿Qué ha dicho?

[Anda su padre! 
Dejadle a ver qué agrega cuando ladre. 
iCoparca tros tolo to guefi jay! 
iSí que agrega bastante, recaray!
¡Ante el Dios de la  cruz tu frente humillal 
[Clava en el duro suelo tu rodilla!

A t a h u a l p a .

C a n d í a .
PiZARRO.
A t a h u a l p a .

PiZARHO.

S o t o .

¡Queipos marra!
¿Qué dice?

No lo sé. 
iTrepaquipa moliano chuñóte!
( Y  a l p ronunc ia r  e l  je fe  frases tales, — ve in ­
te  m il indios, que la  p la za  llenan, — la m a n  
aullidos propios de chaca les  —  y  todo  lo al­
boro tan  y  lo a tru e n a n .—  Con in tenciones  
m alas  — atacan a las tropas españolas, — y  
se arm a  una ensalada de escarolas  — como  
pa ra  Kn'menu del ho te l Palace. 
lO apresamos al jefe, compañeros, 
o  nos hacen puré estos bandoleros!
¡Te obedezco, Pizarro, 
porque no es cosa de jugar a l marrol 
(C om ienzan  a luchar como leones — con 
es fuerzo  m ás g ra n d e  y  pro longado  — que 
s i  fueran  a hacer oposiciones— al Cuerpo de 
abogados del Estado. — Y, p o r  fin, fray  Vi­
cen te , — a qu ien  de un m am porrazo  han  
ro to  un diente, -  con un g es to  elegante , ? 
A ta h u a lp a  consigue echar e l g u a n te . — Y 
con este  remate, — te rm ina  e l  ferocísim o  
combate.)
Varios meses más ta rde  — A tahualpa, que 
hacía odioso alarde — de preparar la  ruina a 
los de España, — entregaba su glotis a la 
sañd — del verdugo más hábil y m ás bruto, — 
que era llamado F ierabrás de mote — y el 
cual le dió garrote — junto con unos gramos 
d i  bismuto. — Pongámonos de luto.

Por la  escenificación,

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA

Dib. C1SNE8OS- — Madrid.

— Oye, ¿es verdad que los ciegos determ inan  el color 
de las  cosas p or  e l tacto?

— Ya lo creo. Conocí a uno que sabia  cuándo una barra  
de hierro estaba  a l  rojo, só!o con p o v e r  la  mano...

D ib . T a t i t o . — Zaragoza.

— ¿Sabes qu e  R oque  se ha com prado un F ord y  Juanita  
un Packar?

— Mira: lo  d e¡aan ito , un Packar, pase;pero  Roque, F ord  
me oarece bola...

Ayuntamiento de Madrid



\ y

" B U E N  H U n O R ”  E N  EL B R A S I L )

VI

Querido Silcno: Existen (res medios 
de ser.miilonario de un mododo rápido 
y fulminante. E l primero es el menos se­
guro, aunque también el más cierto y 
positivo, y consiste en q:ie le toque a 
uno el gordo  de Navidad enterito.

El segundo está más a la  mano, pues 
bas ta  con emplear diez y ocho reales 
en marcos, rublos y coronas; 
y el tercero en venirse al Bra­
sil y llevar en el bolsillo mo­
neda brasileña.

Aquí no circulan casi mo­
nedas de metal, y las que hay 
son de Ínfima categoría. Todo 
es papel, lo cual ya da una 
cierta sensación de que lleváis 
una fortuna. El papel no os 
cabe en los bolsillos, y lleváis 
billetes hasta en la caja de los 
fósforos, arrugados, arro lla­
dos de un modo displicente 
y desdeñoso.

P ara  pagar una cajetilla de 
cigarros sacáis un gran pu­
ñado de billetes del bolsillo 
del p a n ta ló n -q u e  en España 
es en el bolsillo donde va el 
dinero de categoría inferior, o 
sea la vil calderilla —. Esto, 
para un español, que conser­
va la  idea de que en papel la 
menor cantidad son cinco es­
tupendos l a u r é a n o s ,  tiene 
que ir  necesariamente acom ­
pañado de un gesto olímpico, 
augusto, muy R o t h s c h i l d ,  
muy M o r g a n ,  muy Roma- 
nones.

Entresacáis un billete, y lo 
s o l t á i s  desdeñosamente. El 
resto os lo volvéis a  guardar 
de un p u ñ a d o ,  sin mirarlo 
siquiera. Este sencillo acto ha 
supuesto unas unidades se­
guidas de ceros; como para 
marearse. Habéis d e j a d o  lo 
menos i m i l  r e i s l ,  y os vol­
véis a  guardar despectivamente diez  
doce, veinte , tre in ta  m il  más. lEs ma­
ravilloso!

Maquinalmente vais mirando por la 
calle qué edificios debéis comprar, y no 
escapa a vuestra especulación ni el pro­
pio palacio de Catete, residencia del 
Presidente de la República.

Solamente existe un pequeño contra­
tiempo, y es que uno, con la doble cos­
tumbre de contar por sencillas pesetas 

sin ceros — y de no haber llevado 
nunca en el bolsillo más a llá  de tres 
duros y unas perras para  el tranvía, se

arma unos líos espantosos. E s  claro; la 
falta de costumbre. P ara  ios que hemos 
tenido la gran suerte de no tener que ca­
lentarnos el cerebro con las cantidades 
que llevábamos en el bolsillo, esto de 
tener que hacer cuentas en rollos de 
papel higiénico, para que quepan los 
ceros, es terriblemente abrumador.

Pasáis por un teatro, y os entra el 
humilde deseo de ver una obriía nacio­

nal. Os acercáis tranquilamente a la ta ­
quilla, y pedís una cadeira  (1).

La taquillera, muy amablemente, os 
da la  pedida cadeira — que, por des­
gracia, no es ninguna de las dos cadei- 
ras suyas —. Os alarga un papehto de 
color rojo, y echáis mano a l bolsillo, 
tranquilos y confiados, con la sonrisa 
en los labios.

— ¿Cuánto es?
— ¡¡Cinco mil reisll
Cre_éis haber oído mal. Seguramente, 

la  señorita tiene novio, y en ese mo- 
(1) Bulaca.

menfo está pensando cuánto le costará 
el a juar de boda. Aventuráis tímida­
mente:

— Señorita, usted perdone. Yo no 
pretendo comprar el teatro. Deseo sim­
plemente pagar una sencilla butaca.

— Eso vale. Cinco mil reis.
Os ponéis sumamente pálidos. La son­

r isa  ha desaparecido de vuestra faz, de­
jando lugar a  un ligero sudor frío. Os 

tambaleáis, y tenéis que apo­
yaros en un bombero color de 
aceituna. ¡Aquello es la  ruina! 
¿Qué e s t u p e f a c i e n t e  espec­
táculo es aquel que vale pre­
cios tan espantosos? ¿Cuánto 
valdrá, e n t o n c e s ,  un palco- 
platea? No quiero ni pensarlo.

Y el caso es que ya tengo 
la  butaca en el bolsillo. La 
señorita me m ira escamada, y 
no es cosa de hacer el ridicu­
lo. Es bastante guapa, y yo 
debo mantener la proverbial 
galantería e s p a ñ o l a .  Como 
buen español, tengo que dejar 
bien colocado el pabellón, y 
no dejar mal a Primo de Ri­
vera. Todo será cuestión de 
dormir en un banco del par­
que y volver a España embar­
cado en el vacío baúl, y con el 
paraguas a guisa de vela.

Me decido. Con un gesto 
peliculable empiezo a deposi­
ta r  en la  taquilla cuanto dine­
ro llevo encima. Además, el 
sombrero, la chaqueta, los ti­
rantes, dos sellos, una perra 
g o r d a  que aun conservaba, 
seis p i t i l l o s ,  un lápiz, una 
goma...

— No tengo más, señorita. 
Vea si puede h a c e r m e  una 
rebaja.

La señorita me mira asom­
brada. Poco le falta para  gri­
tar. Si no estuviera tras la reja 
metálica, seguramente hubie­
ra  llam ado a  los guardias.

Al fin, se repone. Como yo no  he lle­
gado a quitarme los p a n t a l o n e s ,  no 
perdió del lodo la serenidad. Del mon­
tón de objetos saca un pequeño billete, 
y lo  guarda. El resto  me lo devuelve 
con gran agitación.

Yo no sa lgo de mi asombro. Recojo 
apresuradam ente mis apreciables pren­
das, y salgo escapado. Compro un pe­
riódico y miro los cambios. ¡Cinco mil 
reis no llegan a cuatro pesetasl...

Desde ese momento uno se considera 
millonario. Un simple café con tostada 
vale mil reis; un vermú, mil doscien-
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ios. En ninguna o tra parte os podéis 
dar el postín de dar a  un pobre una 
unidad seguida de dos ceros.

Y a  propósito de pobres. Entre los 
numerosos papeluchos que me vi obli­
gado a  sacar  para  venir al Brasil, figu­
ra un certificado en el que consta que 
yo no he ejercido la  mendicidad (no 
dice nada de sablazos). A mi me chocó 
esta exigencia del Gobierno del Brasil; 
pero, al fin y a l cabo, podía ser una 
medida prohibitiva digna de imitarse.

Obtuve mi certificado, y cuál no sería 
mi sorpresa cuando lo primero que me 
encuentro al desembarcar es un pobre 
que me pide una  limosna. Si había men­
digos en el pais, ¿cómo me exigían a mi 
no haber sido del oficio? ¿Es que el Go­
bierno brasileiro estaba compuesto de

mendigos en activo y quería evitar toda 
competencia? ¿Es que se quería crear 
un cuerpo naciona de mendigos, con 
exclusión de toda firma extranjera? No 
sabré nunca a  qué atribuirlo.

Además, yo podía muy bien haber 
hecho una fortuna pidiendo a  la  puerta 
de las Calatravas, con un parche en un 
ojo y mi pata de palo, con chinches y 
todo, y llegar al Brasil, retirado del ne­
gocio, en primera clase, con ayuda de 
cámara, en el mejor barco y a l mejor 
hotel, en cuyo caso el Gobierno brasi­
leiro no tendría nada que objetar.

O, por el contrario, ¿quién garantiza­
b a  que si yo no había ejercido la  men­
dicidad en España, no pudiera llegar al 
terrorífico caso de verme obligado a 
ejercerla aquí, después de mi llegada?

En fin, misterios de a lta  política, que no 
quiero penetrar.

E l caso es que resulta e x t r a ñ a  la 
existencia de mendigos en un país don­
de la  unidad monetaria es mil. Parece 
que nadie debe pedir, a  no ser por sno­
bismo, en ese pais de millonarios.

Esto deben ustedes tenerlo muy en 
cuenta, pues cuando los corresponsales 
envíen las liquidaciones y el adminis­
trador vea muchos ceros, no  vaya a 
entusiasmarse, besar a la  mecanógrafa 
y convidar a  champán a los redactores, 
pues a l hacer las cuentas pueden resul­
tar sus buenas catorce pesetas.

H asta otra. Le abraza,

F. LÓPEZ RUBIO
Rio de janeiro, 1923.

Dib. Gabpido. — Madrid.

— E n  aquel partido  s í que jugué  vo 
colosal. M etí un  goal tan  estupendo, 
que el referee, en vez de p itarlo , se 
puso  a aplaudir...

Ayuntamiento de Madrid



D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
P A R A  Q U E R E R  A 
S U  MUJER, p o r  Jcan  
Rameau ^  —

I
Un hombre.
Una mujer.
El hombre (Abelardo Pierrofon), si­

guiendo a  la mujer (una María cual­
quiera). ¿Por qué? Veámoslo.

Abelardo Pierroton se va a abocar 
Esta es su reso lndón  cuando se aburre 
bale de su casa con dirección al río; 
pero juzga conveniente esperar que una 
desconocida alegre y bonita lleve la 
misma dirección.

El camino, de este modo, será más 
agradable.

II

Todo el mundo puede tener distrac­
ciones, y por eso Abelardo sufre varias 
seg^uidas.

Primeramente, se olvida de arrojarse 
al n o  cuando está a la orilla. Después, 
sigue a la  mujer hasta  su casa.

Y más tarde la  sigue hasta  un depar­
tamento municipal, donde un funciona­
rio, no menos municipal, Ies hace decir; 
“Si, s í » a los dos, como se hace en las 
tenas con las focas sabias.

[Casados!

111

Pronombre obligado.
Abelardo jura no engañar jamás a  su 

mujer.
Es hombre de palabra, y ama apasio­

nadamente a  su María cualquiera du­
rante ocho días.

Después de esta eternidad de pasión, 
queda tres semanas pensativo.

— (Di^nlre, diantrel — gruñe Píerro- 
ton —. ü iia  sigue morena, encantadora, 
Jinda como el primer día. ¿Es que va a 
durar mucho esto? — se pregunta con 
inquietud —. [Ahí — exclama, dándose 
un golpe en la  frente, de donde ha bro­
tado una idea, y corre a  comprarle una 
peluca rubia.

Resultado inesperado: ocho nuevos 
Olas de enorme pasión.

IV

Entonces Abelardo, que es hombre de 
recursos, ensaya o tra  cosa. No pudien- 
do cambiar completamente d e  mujer 
resuelve modificar algunos detalles La 
ensena a b i z c a r  y a  h a b l a r  por la 
nanz. ^

Una luna de miel de quince días es el 
resultado de este ingenioso mejoramien­
to. Las muieres que bizcan y hablan por 
ia nariz, acaban por ser  tan insoporta- 
bles como las otras al poco tiempo.

Abelardo, asustado, se coge la cabe­
za con las manos, y busca nuevas fór­
mulas.

V

. resuelve hacerse am ar en in-
glw. Su esposa sabe algunas frases de 
este Idioma, y durante tres semanas, en 
las horas de pasión, no dice a  su Pie­
rro ton más que <mi pequeñito adora- 
do», o «el gran cariño de su mujercita».

bs te  admirable m e d i o  resulta so r­
prendente. Después de la inglesa, vie­
nen; la española, seis días de pasión; la 
turca, cinco días de pasión; la  alemana, 
.res días y medio de pasión; la china 
tres días de pasión; la persa, nueve ho ­
ras  de pasión; la  abísinia, dos horas de 
Jasion; nacionalidades d i v e r s a s  tres 

íioras y tres cuartos de curiosidad.

VI

_ La voz de su mujer tartam uda le ha 
cía rimar sonetos.

La voz de su mujer desdentada le i n s ­
piraba un volumen de elegías.

er hidrópica

Dib, G onzáiez . — Sevil la .

— Tengo un dolor de cabeza, aue  
parece  que m e está ardiendo.

— ¡Bah¡... ¡IiDposibleJ 
~  ¿Por qué?

^ a c io  es incombus-

¿Y después?
Abelardo, que no quiere m atarse aún 

o u s c a  un nuevo procedimiento p a r a  
hacer deseable a su m u j e r ,  v lo en- 
cu€ntr3 .

Conduce a María a  casa de un Drofe- 
so r de ventriloquia.

Madame Pierroton, que poseía excep­
cionales aptitudes, aprende a  hab lar de 
catorce modos. Su esposo está entusias­
m ado durante toda la semana, y se ven­
da los OJOS, imaginándose que corteja a 
catorce mujeres a la  vez.

¡Prodigio del artel

Pero fue la voz de mu ...u.^uica 
la  que le produjo m á s  fuerte pasión 
de su vida. ¡Diez y siete días del más 
puro amorl

VII

Pero todo tiene fin en este mundo, ín- 
dró^[)ic3 íienen las mujeres hí-

iDesolaciónl [Marasmol 
¿Qué hacer?
Aplica seis kilos de algodón sobre las 

gruesa ^ ^g“^ársela
[Pasión fría!
La impide hablar, para  creerse en D re-  

sencia de una mujer muda.
¡Amor minúsculo!
¿Qué hacer?

VIII

Desesperado, consulta un calendario 
naD ia am ado a su mujer, durante tres 

meses y trece días, de dncuenta y fres 
formas distintas. ^

Levanta la frente con orgullo, y dice’
— Ya puedo morir.
Y, siguiendo su costumbre, se diriee al 

no , convencido de que éste es el único 
medio de permanecer fiel: estar muerto 
C.1 se conoce bien.

IX

P ara  hacer el camino m á s  ameno 
cree oportuno permitirse esta suprema 
y simbohca consolación: esperar a  gue 
pase una mujer bonita que I eve la  mis­
m a dirección.

Pasa  una mujer, morena, distinguida, 
del brazo de uno. ® '

Es la  caída de la  farde. Los objetos 
se perciben a  medias. Abelardo sigue a 
diez pasos la  adorable silueta, v mur­
mura convencido;
í hubiese dado con una
felicidad como éstai 

Llegan sobre el puente. La linda jo­
ven se vuelve.

[Condenación!
Abelardo se asió a  la  barandilla, y ,  

dando un salto, cayó a l agua, lanzando 
un grito de rabia.

[Aquella mujer era la  suyal

X

Abelardo llega a l Cielo.
— ¿Cómo va, mi amigo? — le dice el 

buen Dios — . Tu mujer te engañaba; te 
‘°d a  la  Eternidad. 

[bl Paraisol... [Para la  Eternidad!...
— balbució con los c a b e l l o s  eriza- 
d o s —. [Nunca!... [ C e d o  mi puesto!...
— Uespues, con más calma, añade —: Al 
menos que el buen Dios me dé una con­
traseña para sa lir y entrar y hacer al­
gunas escapatorias al...

A. R. H.
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR

N o se devaelven lo s  o rig ina les  n i se  m an tiene 
o tr a  co rresp o n d en cia  que l a  de es ta  sección.

I:

T o d a  la  c o r r e s p o n d e n c ia  a r -  

lis tic a , l i te r a r ia  y  a d m in i s t r a t i '  
va  d e b e  e n v ia r s e  a  la  m a n o  a  
n u e s tr a s  o f ic in a s ,  o  p o r  c o rr e o , 

p r e c is a m e n te  e n  e s ta  f o r m a :

B U E N  H U M O R
A P A R T A D O  -la.HAa

M A D R I D

P r o t a s l o  AnttJii. Z a r a g o z a .
S i ie l t e c i to  d e  e s t i l o ;  p e r o  su  
í is i in to  e s  m fis  Insigrn lftcantc  
(lUe O s s o r ío  y  G a lla r d o .

G alo  G a l ín d e z .  M aür id .  —  
I lu s tr e  y  f u r ib u n d o  a m ig o :  
en e s t a  c a s a  n o  l i a y  to r r o .  
Anuí, s i  u n  s o c io  n o  t i e n e  
gracia ,  s e  l e  r e p u d ia  i in p la -  
ofib len iente ,  y  e l  d ía  q u e  n o s ­
o tr o s  c r o a m o s  q u e  s e  n o s  h a  
fLcaüado e l  s a l e r o ,  n o s  s u i c i ­
d a r e m o s  c o n  e n t e r a  l lb ertac l  
y c o n  a b s o l u t o  e s m e r o ,  y u i e -  
re e s t o  d e c ir  n u e .  a u n c iu e  lo  
ele u s t e d  n o  e s  n i n g ú n  m o -

GRAN VIA, 18
JUGUETES 

C O C H E S  D E  N I Ñ O

n iu n e n t o  d e  h u m o r i s m o  ( ¡q u é  
m á s  Q u is ie r a  u s t e d ,  m i  a m i-  
f o ! ) .  s o  l o  v a m o s  a  p u b l ic a r .  
D e  m o d o  ciue. s i  e s o  ele G alo  
G a lín d e z  o s  u n  s e u d ó n im o ,  
e n v íe  s u  f ir m a ,  s i  l e  d a  la  
e a n a .  p a r a  c o l o c a r l a  a l  p ie  
•It e s a s  o o s a s  <iue s e  h a  s a ­
ca d o  u s t e d  d e  l a  c a b e z a .  Y 
r e c ib a  u s t e d  n u e s t r a  f e l i c i t a ­
c ión  B or  e l  t r i u n f o  q u e  h a  
te n id o ,  lA h í  e s  n a d a ,  p u b l i ­
c a r  e n  B U E N  H U M O R , a  p e -  
snr d e l  c o r r o  y  to d o l . . .

Tíiile. —  A d m i t id a  u n a  ele 
su s  o b r a s  d e  a r te ,  e n  u n  rao-  
iiiünto. d e  .dob ili í iad .

S e í lo r l ta  H .  F .  Z a i n g o x n . —  
T e n e m o s  e n  c a r t e i 'a  m u c h í ­
s im o s  m á s  v e r s o s  qu© p e s o -  
ta s .  E x c u s a m o s  d e c ir  q u e  ,= i 
h u b ie s e  u s t e d  m a n d a d o  p e s e ­
ta s  e n  U iffar d e  v e r s o s ,  ciui- 
^íls e l  r o s i i l ta d o  h u b ie r a  s id o  
m á s  ha lagrüefio  p a r a  u s te d . . .  
V par.a n o s o t r o s ,

G e a c ó n  C u a lq u ie r a .  Maclvici. 
iP er o .  h o m b r e  d e  D io s !  - .Im i­
t a c io n e s  d e  Z O n ig a .  a  e s t a s  
a ltu r a s ? . . .  Y  e n t o n c e s ,  iduC  
q u ie r e  u s t e d  Q\ie h a g 'a  Z ú il i -  
ea? ¿ I m ita r le  a  u s t e d ?

A .  G. G. —  A p l íc iu es e  u s te d  
e l  c u e n t o  a u o  a c a b a m o s  de  
c o n t a r l e  a  G e d e ó n  C u a la u le -  
ra. Y a  p u e s t o s  a  i m i t a r .  iD or-  
q u é  n o  i m i t a n  u s t e d e s  a  Só­
f o c l e s ,  ci'ie e s  m e n o s  c o n o c i ­
d o  d e  n u e s t r o  p ú b lic o ?

S i i c lo n lo  T t a n u l i l lo .  M .idrid.  
¡ P u e s  m i r a  ú s te !  D e s p u é s  de  
d a r  a  lu z  s u s  v e i ' s o s ,  s e  h a ­
b r á  q u e d a d o  t a n  T r a n q u i l o  y  
t a n  S u e t o n io .

I H a y  q u e  ver,  
l i a y  q u e  ver.
l a s  c o s a s  q u e  h a c e  u n  h o m b r e  
q u e  n o  t i e n e  a u e  h a c er ! . . .

A iio lo .  —  D a d o  l o  c a t e g ó r i -  
c a m s n t e  p u e r c o  q u e  e s  lo  
q u e  n o s  e n v ía ,  m á s  q u e  « A p o ­
lo » .  p a r e c e  u s t e d  « M a r t ín »  en

N o  des vueltas, Bartolo; 
s i  quieres enamorar, 
b a s  de u sar  Licor del Polo  

de Orive.

l a  i n e f a b l e  t e m p o r a d a  d e  
« L a s  c o r s a r ia s »  y  o t r o s  p r o ­
d ig i o s  e s c é n i c o s  p o r  e l  e s t i lo ,  

T. A .  M ailr ld .  —  S u s  verso s '  
a l  f ú t b o l ,  n i  « í u t »  n i  « fa t» .  
T r a d u c c i ó n  c a s t e l l a n a :  q u e  
n o  l o s  p u b l ic a m o s .

J e r ó n im o  <le T o ca .  —  T a m ­
p o c o  in c u r r i r e m o s  e n  la  i m ­
p e r d o n a b le  d e b i l id a d  d e  p u ­
b l i c a r  s u  « P a t o l o g í a  b a r a ta » .  
¡U s te d ,  a l  mandárno-^ila. s e ­
g u r , i m e n t e  n o  p e n s ó  q u e  ib a  
a  . s a l i m o s  t a n  b a r 'a t l ta i  ¿V er-  
da<n ¡ P u e s  n o s  h a  s a l id o  t i ­
ra d a !  ( iA l  I l e o  c e s t o l l  

K . R .  Madrlrt. —  L a s  d e s ­
d i c h a s  do s u  b u e n  amigro 
d o n  P r l n c l f u n o  n o  I n te r e s a -  
]'ían n i  a  u n a  l i o r m a n a  d e  
la  C a r id a d ,  q u e ,  c o m o  u s t e d  
s a b e ,  s e  i n t e r e s a n  p o r  to d a s  
l a s  d e s d ic h a s ,

IC. K .  T fia .  I .o tc a .  —  E l  ta -  
m a f io  d e l  clibii io  q u e  n o s  e n ­
v í a  estfi, a d m ir a b le m e n t e  c a l -  
cul.ado p a r a  n u e s t r o  s e m a ­
n a r io ,  L o  <iue n o  e s t á  b ie n  
e s  el d ib u jo .

K m l l io  G. AliUSO. —  S u s  
«T irom as  a l  b r o m u r o » ,  s í  s o n  
b r o m a s ,  p u e d e n  p a sa r . . , .

« m a s  a  e s e  o .x tr e m o  llevad .as ,  
y  e n  e l  pni>el e s t a m p a d a s ,  
n o  s e  p u e d e n  to le r a r , , .»

V i l la - F l l l i g a .  M a d r id .—  H e ­
m o s  a d m i t id o  u n o  d e  l o s  d i ­
b u jo s  q u e  e n v ía n .

E .  M n r i ín  y .  —  D i g o  lo
m ls n i  o.

-A lv a rc í .  Ovic<lo. —  L o  m i s ­
m o  d ig o ,

■T. F .  P .  H aflr ld . —  A  u s ­
te d ,  e n  c a m b io ,  l e  d i g o  lo

E C O S  D E  S O C I E D A D

«Tenemos e l sen tim ien to  de partic ipar a vuestros  lectores  
que nuestro  b uen  amigo e l señor Cbeetham no  está  toda­
vía en estado de salir de s v s  babitaciones—>

(De The H uw orisí, de Londres.)

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
V IU O A  DE C E L E S T I N O  S O L A N O  

P r i m e r a  m a r c a  m u n d ia l>  L O G R O Ñ O

c o n t r a r io  d e  s u  . i r t í c u lo  ít ine  
n o  e s  d e  u r im e r a  n e c es id a d ,  
ni m u c h o  m e n o s ) ,  ^iiic s e  
n o s  h a  d e r r a i i ib a d o  e n  e l  
c e s t o  d e  u n  m o d o  s ú b i t o ,  y 
c a s i  s i n  q u e  n o s  d o m o s  
c u e n t a .

H .  O. Y , S.in S e b a s l i f iD ,—  
ü E s  u s t e d  u n  r e d o m a d o  í o -  
l l ó n ü

J a m e s ,  C a r la  >rcua. —  ilY
u s t e d  u n  m a la n d r ín ! !

R o s a r lo  <1 e  ArT>i>na, M a ­
d r i d . —  ¿ P o r  q u é  n o  c u id a  
u s t e d  u n  p o q u i t o  m S s  s u s  
t r a b a j o s  l i t e r a r io s ,  p r e c i o s a

s e í i o r l t a ?  ¡ E s t a m o s  a n h e l a n ­
d o  c o m p la c e r la  c o n  to d a s  
n u e s t r a s  v i s c e r a s ! . . .  L o  ú l t i ­
m o  q u e  n o s  h a  e n v ia d o  (lo  
de l  b a ñ o )  est&  c a s i ,  c a s i  
l5íen. y j n  n a s i t o  m á s ,  y  n o s  
h a  v u e l t o  u s t e d  lo c o s  p a r a  
t o d a  l a  v id a ! , , ,  ¡D e c íd . i s e  y  
dó u s t e d  'ese  p a s o ! , , ,  ¡A h, e a  
lo s  d ib u jo s  t i e n e  u s t e d  mRs  
c a m i n o  q u e  fin dar .  y  lo  s e n -  
t i i n o s  p o r  s u s  l in d o s  p ie s ;  
I e r o  n o  s e  d c s .m lm e ,  y  c a ­
m in e ;  q u e  s i  s e  c a n s a ,  .aejiii 
tlen(- u s t e d  n u e s t r o  r e g a z o  
a  Hu c o m p lo t a  d isp o 'j ic ió n l . . .

T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O

C o n  D u a  s o l a  a p l i c a c i ó n  s e  l o g r a n  
I m a t i c e s  p e r m a n e n t e s

C o r t é s ,  H e r m a n o s . — B a r c e l o n a
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EL BUEN HUMOR DEL PÜBLICO
P a ra  to m ar  p a r te  en es te  Concurso, es condición indispensable oue to d o  envío ric 4  j

•diente cupón y  con la firma del rem iten te  a l  p i e  d e  c a d a  c u a i ^ I l a °  n u n c a  e t .  c a r t a  i l r “

t s  condicion ind ispensab le  la presentación  de la  cédula  personal p a ra  el cobro de  los premios 

d e  los m i W s  ad v er t i r  que de la o r ig ina l idad  de ios chistes son responsables los que figuran como autores

HERNIAS
B ra g u e ro s  c ien- 
l l e c a m e n t e .

J  C a m p e a  
ú n ico  M EDICO 
O R T O P E D IC O  

d e  M A DR ID  
F i io e r o a  8

E n t r e  amig*os.
—  Oye, S e b u s t iá n ,  í q i i é o o u -  

j T ir f a  e n  C o n s t a n t in o p la  s i  
ih u b íe se  lo te r ía ?

—  IH o m b r a ,  n o  sé ! . . .
—  P u e s  n u e  n o  s e  po<JiIa 

T e n d e r  l a  l i s t a  p o r  la s  c a ­
llea.

—  ¿ P o r  qu é?
—  ¡P o r  t e m o r  a  l o s  « k e in a -  

. l i s t a s » .

A n d r e s í l l o .  —  M.^dria.

—  ¡ Y  aa h a y  quien m e tosa  a mí! 

,¿Q aépasa?... ¡yam os!... ¿Q uién vive?
— ¡Yo n o  le p a e d o  toser, 

porque  ui o  J a r a b e  O t í f€ .

—  ¿ P o r  q u é  l o s  o u r a s  dl- 
A e n  m i s a  l o s  d om lng-os?

—  P o r  c in c o  r e s e t a s .

M a fi lc o .  —  Z a r a g o z a .

E l  c i í l i e o  (a l  B l i i t o r ) . —  
¿ P e v o  a  e s o  lo  l l a m a  u s t e d  
v a c a s ?  ¡Y o  n o  l i e  v i s t o  Ja ­
m á s  u n a  v a c a  c o m o  é s a s ! . . .

E l  D liitor .  —  ¡V a y a  u n  a r -  
guíi ' .e i ito ! , . ,  ISui.OEg'ü q u e  n o  
l ia i i r á  v i s t o  u s t e d  to d a s  la s  
v . io n s  q u e  l i a r e n  e l  in u n d o ! . . .

W a l la c e  X o v a r r o .  
M ad i ifl.

—  ¿C u á l e s  e l  a v e  a  la  a u e  
<lan m u e r t e  s u s  p r o p io s  h i ­
jo s?

—  L a  p e r d iz ,  p orc iu e  la  
m a t a n  lo s  « .p e ia ig o n e s » .

H .  K u b i o . —  ̂M adrid .

—  ¿C u á l e s  e l  c o lm o  d e  
u n a  s i l la ?

—  Q u e ,  t e n i e n i o  c u a t r o  
n a t a s ,  n o  a n d e .

C. P o r r i l l o .  —  M adrid .

—  ¿E n  q u é  l e  p a r e c e  u n a  
m o n j a  e n c a r c e l a d a  a l  h e c h u  
de  s e r  ag-rac lado  c o n  e l  p i e -  
m io  p o r d o ?

—  E n  q u e  e s  u n a  « s o r . . . -  
p i e s a » .

Valencia.
J o s é  P a l a a c a ,

E n t i e  c h iq u i l lo s .
—  iO r e ,  P e p i t o !  ¿ P o r  q u é  

n o  ^'as a  la, e s c u e la ?
—  P o i  q u e  s i e m p i e  q u e  v o y  

m e  e n c u e n t r o  c o n  e l  m a e s ­
tro .

S á n c h e z  P é r e z ,  
l i s c o r ia l .

L A  T É C N I C A
C a r r e r a  de  S a n  J e r ó n i m o ,  3, p r i n c i p a l .

C L A S E S  P R Á C T I C A S
P£

Reforma de letra Cálculo Teneduría 
de libros Mecanografía Taquigrafía. 
Máquinas de calcular

Aquí se facllltai a ios slgmoos meílos í t  i^nar slo abandonar sus clases.

C a r r e r a  d e  S a n  J e r o n i m o ,  3 ,  p r i n c i p a l ,  y  c a l l e  d e  S a n t i a g o ,  6  y 8,

R e p t e s í n f a n t e s  d e  l a  m á q n l n a  d e  e s c r i b i r  M E R C E D E S

L e  d ie r o n  l a  U n c ió n  a  u n  
i n f e l i z  e i iX e n n o ;  y  e l  s a c r i s ­
tá n ,  d e s c u id a d o ,  d e í ó  q u e  c a ­
y e s e  u n  p o c o  cíe c e r a  d e r r e ­
t id a  e n  l o s  p i e s  < e l  p a c i e n ­
t e .  E s t e ,  q u e  e r a  d e  C a la to -  
r a o .  s e  p e r m i t i ó  d ec ir :

—  I R ld ló s .  a u é  e s  e s t o ,  s e -  
f io r  cu r a !

—  I L a  U n c ió n ,  h e r m a n o ! —  
c o n t e s t ó  e l  s a c e r d o t e ,  a ; e n o  
a l  « q u ia  p r o  a u c» ,

—  ¡ ¡ P u e s  m e  la  t r a e  u s t é  
a b r a s a n d o ,  p ad re!!

A .  N a v a r r o .  —  Z arag-oza.

E n  l a  ca l le ,
—  ¡ T e n g a  u .sted  l l s t l m a  fie 

u n  p o b r e  ck sro  c a r d a d o  de 
fa m i l ia !

—  ¿ C u á n t o s  h i j o s  t i e n e  u s ­
ted ?

—  N o  l o  sé, seU o r .  iC om o  
n o  l e o ! . , .

J o s é  H u e r t a s  ( J o s e l l t o ) .
M adrid .

—  ¿C u á l e s  e l  c o lm o  di; 
u n  c a m a r e r o ?

—  S e r v ir  e l  ag-ua e n  un a  
« f u e n t e »  y  l l e v a r  l a  b a n d e ­
j a  e n c i m a  d e  l a  «ro d il la » .

C h iq u i ,  —  M a d ild .

—  ¿ E n  q u é  s e  p a r e c e n  u n a  
c a s a  ciue s e  I n c e n d ia  y  o tr a  
q u e  e s t á  d e s a l f iu l la d a ?

—  E n  q u e  e n  u n a  s a le n  
l la m a s ,  y  e n  l a  o t r a ,  l la m a s ,  
y  n o  s a le n .

M. M Ing’O. —  C ie m p o z u e lo s .

A M A D O R

FO TÓ G R A F O

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

E l  m u c h a c h o .  — ;A^o s e  alarme, señorita: le  gasta  so lam ente la  carne cocida/...

(De U fe, de Nusva  York.) |

U n  c a b o  q u e  eslá ,  i n s t r u ­
y e n d o  a  u n o s  q u in t o s ,  les  
i l ic e  c o m o  r e m a l e  d e  u n a  
n i l p l c a  Q us a c a b a  d e  d ír l-  
F ir lesr

—  i l E n  u n a  p a la b r a :  si 
c r e é i s  q u e  s o i s  l o  m is m o  qu e  
yo ,  s o i s  t o d o s  u n o s  a n i m a ­
les! !

J .  M. C on d e .

El prem io  del núm ero  an te ­
r io r  h a  correspondido  a  R a ­
f a e l ,  d e  F a l e n c i a .

QRAPICAS BEUNIBAS, S. A .  —  MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(Pago adelantado.)

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre flSmitneros)................................... 5,20 pesetas.
Semestre (26 —  ) ................................... 1040 —
Año <5Z —  ) . .  .............................  20 -

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)................................... 6,20 w setas
Semesire (26 — ) ...................................  12 4 0 '  —
Ano (52 — ...........................  24 —

E X T R A  N l E R O  
Unión Posiai,

rrimestrc....................................................................  9  pesetas.
Semestre..................................................................... 15 _
Año..............................................................................  32 —

ARüENTINA. Buenos Aibes.
Agencia exclusiva; Manzanera, Independencia, 856. 

Semestre.........................................................................  g  6 50
Año................................................................ $ 12, -
Numero suelto.......... ............. ...........................  25 centavos-

Redacdón y Administración: 

PLA ZA  D E L  Á N G E L ,  3. — M A D R lü
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

* * * * * *

C a l z a d o s  P A G A /
LOS MAS SELECTOS, S()LlDOS Y ECONÓMICOS 

M A DRID; Carmen, 5r. BILBAO: Grao Vía, 2.
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p a r í s  r  b e r l I n
G ran P rcsdo

F
M e d a l l a s  de o r o i BELLEZA N o  d e ]a n c  engaflary 

▼  exijan siempre ea* 
ia  marca y  nombre 

BELLEZA

Depilatorio Belleza S^ic'oTo’írnl'fio’ T Í Í
quila en e l ácfo e l  vello y  pelo de ¡a c a n ,  brazos, etc., ma* 
t9n(3o la ra íz  sin molestia ni peijuicio para el cutis. 
sultados prácticos y rápidos, lio ico  ha obteoído 
Gran Premio.

T «m I««vo  W ^ n lA w  Baste c o a  sola aplicación para 
l U l l u r Q  f V l l l lC r  (£di,  canas. í ir v e
para el cabelloi barba y bigote. Se prepara para negro, 
castaño oscuro y castaño daro. B s  la  mejor y  la  más 
práctica.

A n r f s l i r a l  T í i H c  tÍQ U ID O (bIancoo  roaado). Este producto. 
r t U g c l l L a l  V U U a  completamente inofensivo, da al cutís bina- 
cura fija  y  Uñara envidiables, sin necesidad de emplear polvos. Su 
acción es tónica, y con su uso desaparecen las imperfecciones del 
rostro (rofeceSr m aachas, rostros grasíentost etc.), dando al cutis 
belleza, distlndóa y delicado perfume-

P e l í l p r f l  R e l l f i / a  y * ■ « '  ■  k»sr e i l i e r u  U V l l V i a  calvos, por rebelde qae sea.

Loción Belleza ? o n  perlun.e de.freseas «ore*. E ,  el «creto
de la  mujer y del hombre dots re/uFeoecer a  

co/Ls. Recobran los  rostros marchitos o envejecidos iozanía 
tnd. Especialmente preparada y  de ^ a n  poder reconoc

la y  joven- 
iddo para

hacer desaparecer Us arrogas, granos, l>érros. aspert^ 
za s, e t c  D a  firmeza y  desarrollo a los  pechos de la mujer. 
Absolutamente Inofensiva, pues aunaue se Introdazca en 
los  ojos o en la boca no puede perjutiicar.

Almendrolina Belleza lina“e*
cremas. Complace a la  persona más exigente. Pe/avenece, 
embellece y  conserva e l rostro, y en general lodo el cutis 
de manera admirable. Eu'seguida de usarla se  notan sus 
beneficiosos resultados, obteniendo el cntis fínara, 
iermojurB y  juvenind. La CREMA ALMENDROLINA, 

marca BELLEZA, garantizamos estar exenta de grasas y  d e s i s  
sustancias que puedan perjudicar al cutis. Reúne las condiciones BÍ-  
ximas de pureza, y es  completamente Inofensiva. Preparada abase  de 
finísima pasta de airaeadras y jugo de rosas. Delicioso perfume.

E S  EL I D E A L  Rhum Belleza f u e r a  c a n a s
A  base de nogal.  Bastan nuas gotas durante pocos dl^s para qce 
desaparezcan Tas caaas, devolviéndoles sn color primitivo con ex- 
traoraiaaria perfeccióo. Usándolo ana o dos veces por se man A, se 
evitan los ca¿?e//as bJancos, pues, sio feñirlos, les da color y  vida. 
Es inofensivo hasta para los herpétícos. No mancha, no ensucia ni 
engrasa. S e  o sa  lo  mismo que el ron quina.

Pohos Belleza Sas'^“‘‘

D E VENTA en las principales perfumerfas, droguerías y farmacias de E spaña y América.— C anarias; droguerías 
de A. Espinoso, — H ^ a n a :  droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41. — B uenos A ires: A. G arda, calle Florida, 139.

F ab rican tes: A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B ad alo n a  (España)
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B U E N  M U M O R

Dlb. PACHIN.—Madrid.
ÉL. —  ¡Eres insufrible, hija mía!

Ella. —  Si, claro. iQ ué n eo !  ¿No com p ren d es  tú qu e  si sa b en  q ue  s o y  tu prom etida  no  m e  flirtea nadie?
Ayuntamiento de Madrid


